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DESEO DOMICILIAR LOS PAGOS EN BANCO O CAJA DE AHORROS

BANCO O CAJA DE AHORROS..................................................................................................................................
Cuenta corriente o Libreta nº   ...........       ............      ........      .......................................
    Entidad    Oficina      D.C.                           nº cuenta
Domicilio de la sucursal..................................................................................................................................................
Población.................................................................................. C.P. .............................. Provincia ................................
Titular de la cuenta .......................................................................................................................................................

 Ruego a ustedes se sirvan tomar nota de que hasta nuevo aviso, deberán adeudar en mi cuenta con esta entidad los reci-
bos que a mi nombre le sean presentados para su cobro por "Agrupación Astronómica de la Safor"

Les saluda atentamente
          (Firma)

D/Dña ............................................................................. .................................................
Domicilio .......................................................................................................................... D.N.I. .........................
Población ................................................................ C.P. ............................. Provincia .........................................
Teléfono:........................................... ...................... e-mail:........................................................

 Inscripción:      6 €
Cuota:  socio:    45 € al año. 
 socio benefactor: 105 € al año 

Boletín de afiliación a la  Agrupación Astronómica de la Safor.

 
LA CIENCIA Y LA ECONOMIA

Todos somos conocedores de las noticias que nos han llegado últimamente sobre la continuidad de 
un observatorio emblemático en la investigación reciente española: Calar Alto.

Las circunstancias económicas actuales, si no cambian, se van a llevar por delante el trabajo de toda 
una generación que quiso pertenecer al mismo ámbito científico que el resto de sus vecinos. Queríamos 
olvidar aquello tan español de “que inventen ellos”, y desde que llegó la democracia, se llamó a científi-
cos para que volvieran a trabajar en terreno patrio, se organizaron laboratorios de investigación depen-
dientes de ministerios o de consejerías autonómicas, y nos dispusimos a trabajar de firme y por lo tanto 
a participar en el avance de la ciencia.

Fruto de esas intenciones, fue  el mantenimiento de Calar Alto, que pasaba  por una época oscura, 
y la creación (partiendo de la nada en este caso), del Instituto Astrofísico de Canarias. Aunque no nos 
limitamos al terreno Astronómico: científicos como Severo Ochoa o Santiago Grisolía, (por nombrar sólo 
dos casos porque la lista podría ser muy larga) volvieron  para sacar a España de su letargo.

Parece imposible que un trabajo continuado de más de 30 años en el campo de la investigación se 
vaya al garete, pero si las cosas no cambian pronto, esta situación puede acabar produciéndose. De 
hecho, ya se han cerrado o disminuido  algunos centros de investigación (todos recordamos el Instituto 
de Investigación Príncipe Felipe de Valencia). 

Así las cosas, ¿Cómo vamos a ser tomados en serio por la comunidad internacional? Si una inves-
tigación a largo plazo como es la astronómica se abandona dejando solos además a los socios que 
investigan a nuestro lado va a ser muy difícil que vuelvan a tener confianza en nosotros. Posiblemente 
sigan utilizando nuestros cielos, pero no seremos partícipes de su actividad. Ojala que esto no ocurra, 
para que nuestros investigadores no tengan que volver a emigrar si quieren sobrevivir.

Garete: término marinero que indica que una nave va sin motor o sin velas o sin timón (o todo a la 
vez), y por lo tanto se encuentra a merced de las olas. Puede que no se hunda, pero lo que no puede 
hacer es ser dirigida firmemente hacia alguna parte. Y es que sin motor (dotación económica) nada 
se puede hacer.


